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COLONIA LA VIEJA ' El embrujo del pasado perdura como el aroma de los vinos viejos, en la ciudad 
(Foto de Dora Isella Russell). más de dos veces secular, que está evolucionando hacia un ancho futuro. 
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Yuyos y piedras alfombran hoy la entrada 
de la Casa del Virrey. 


| : ELAYERENLA 
ASPE COLONIA DE HOY 


pesado y de historia, a respirar el aire de- 
tenido, a mirar cicatrices del tiempo, a re- 
coger lo que sugiere y lo que enseña. ¿a 
un país como el muestro, de relativa juven- 


de afianzamiento, de porvenir. Pero, ¿por 
qué a expensas de lo otro? ¿Por qué, sa- 


crificando ese jirón de un pasado que es pa- 
z z 0d 


hoy no es más que trozos de muros fe-. 
cuadrando, arriba, cielo y, yuyos, abajo. ' 


OE SE q 
está en trance de irse todo. Cote- tie a A ! 
Samos nuestros recuerdos, con la evidencia. apio us po o a 
Y sentimos que nos han robado algo. 
¿Quiénes? No sabríamos a quién acusar. 
Al paso de los años, acaso; al progreso, al 
afán de caminar hacia adelante, olvidando 
que no puede desdeñarse lo que hubo e- 
trás, respaldando el avance. 

Está creciendo Colonia. Sobre la caile 
principal y las contiguas, negocios próspe- 
ros, edificios ambiciosos, y en todo el ám- 
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Nos llamó la atención. Eramos el observador , 
sin prejuicios, que mira desde fuera y ve 
mejor, anotando lo que comprueba. 
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Colonia crece: lo nuevo tiene lugar importante en su presente. Este es el moderno "1 


2 Los fondos de la Casa del Virrey. 
interior del viejo Centro Unión Cosmopolita. 
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Pero nos seguía doliendo aquella auseo- yento de San Francisco, irreverentemente huella humana. Y sólo responde, í 
ca. pintada de blanco. En uno de sus paredo- piedra, el silencio. = Dora Isella RUSSELL 


Porque en el mutismo de la4 piedras la- nes, anchos S " x , 

r n y destratados por el tiempo, Sí. En los suburbios de Colonia, piedras 

as Tel pasado. éste ha puesto una pelambre de hierbajos, ad lenciones 1 En Fotos de la autora 
pocas cuadras de su inmutable vigilia, como una barba crecida para arriba. Y (Especial para EL DIA) 

| el viejo Centro Unión Cosmopolita, de pres- encima suyo, como una AS 

tigio proverbial, también está mudando de liega sobre lo que se va, una antena de 


piel Aún sigue en pie parte de la casa  levisión sostiene su osamenta metálica. 
resi des Cenfilarcs mochas e. una esquina cercana, una bomba de agua, 


1762, como nos la muestra, en el Museo, a == ; = 
as ace leniiamnos a de Acuna lo Po 
: ambuler entre las casitas diminutas. Poco bo, el funde-o, - 30. Mas no queremos 
queda de todo aquello. El veriadero pu- ahora atender o Pa 3 
1 nado de piedras mos atrae más que el paseo membranza. A] silencio. Ms .. E 


Viejos techos, viejas casas, viejas piedras coloniales. Y en primer término, contra- 
dictoria y moderna, una antena de televisión, 


¿Y EN EL URUGUA Y? 


omisiones. Nos narran el sueño de sus obras 
inéditas. Poesía, ensayo, novela, cuento, tea- 


N.ico' Argentina o Chile, únicos países de 
habla española con capitales invertidos en 
editoriales, 

¿Por qué no se edita en el Uruguay como 
intes se editaba? Pese a los pesimistas, 
nuestro país es rico. Hay capitales fuertes, 
millonarios. Los bancos rebosan de dinero 
y suman ganancias millonarias. Se fundan 
empresas comerciales e industriales con mi- 
ras a evidente lucro. ¿Por qué no hay capi- 
tales que se aventuren en una empresa edi- 
torial? La aventura es también condición 
fundamental del dinero. Los comerciantes, 
antes de meterse en una empresa, como los 
poetas antes de escribir sus versos, hacen 
números. ¿Estos números suelen partir de 


una base falsa en lo que a los comerciantes , 


se refiere, pero guardan fidelidad a la poe- 
sía. El número es, antes que filosófico y 
más que matemático, poético. Se dice: dos 
millones y medio de habitantes, mal con- 
tados, no son base comercial positiva para 
un negocio editorial, y se necesita una base 
mínima de consumo hacional que asegure el 
costo de las ediciones, para lanzarse luego 
a la venta en el exterior. Pero, ¿se ha aven- 
turado alcuien en esa experiencia de ca- 
rácter 

¿No tenemos en el Uruguay una base mí- 


EL PRINCIPE BALTASAR CARLOS De CAZA* 
VELASQUEZ 


9-——Rómulo Gallegos: “Doña Bárbara” — 
3 — (50.000 ejemplares). 

10—Rómulo Gallegos: “Doña Bárbara” — 
n — (50.000 ejemplares). 

Dos peruanos, un mexicano, un argenti- 
no, un uruguayo, un ecuatoriano: un vene- 
zolano y una antología de cuentistas. Qui- 
nientos mil ejemplares que se vendieron, 
durante unss semanas, en la última Feria 
slel Libro celebrada en Lima. El autor de 
*“Huasipungo”, Jorge Icaza, nos dice en car- 
ta: “Durante dos semanas se vendieron los 
50.000 ejemplares de mi novela”. Se nos 
dirá: El Perú tiene unos siete millones de 
habitantes, pero no olvidemos que de ellos, 
«egún estadísticas, el 58 por ciento no sa- 
ben leer, y según esas mismas estadísticas 
e«n Uruguay no tenemos analfabetos. ¿Cuán- 
tos ejemplares se venderían en nuestro país 
de un autor peruano? Sin embargo, en Perú 
«e han vendido 50.000 ejemplares de “Cuen- 
tos de amor, de locura y de muerte”, del 
uruguayo Horacio Quiroga. Mas, para que 
vaferirnos a la posible edición de un autor 
peruano en Uruguay. Una edición de 50.009 
eiemplares del mismo Quiroga sería fábula 
increíble en nuestro país. 

Naturalmente que la venta de los qui- 
mientos mil volúmenes fue posible con la 
colaboración de la prensa, la radio» el cine 
y el precio de las obras, accesible a los 
salarios obreros. Y a la manual y bella 
presentación de las mismas, a lo que hay 
que agregar, la presencia de algunos auto- 
res en los festejos celebrados durante los 
días de Feria. Una organización propagan- 
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DT. izquierda a derecha: Luis Basso, José Hasta, Julio Jaureche —al que la dedico- 
y Horacio Quiroga. La dedicatoria lleva la fecha del mes de enero de 1895. 


nima de lectores de nuestra literatura que 
mantenga un modesto ensayo de ediciones? 
¿No hay cinco mil lectores uruguayos capa- 
ces de comprometerse a comprar dos libros 
uruguayos al año, editados en el Uruguay? 
Cinco mil ejemplares aseguran la vida co- 
mercial de una edición, y lo que importa 
tanto como el derecho de autor; se convier- 
te en fuente de salarios. Indudablemente 
hay más de cinco mil lectores urugua 
tiva, empleados bancarios y otros, cuyo ni- 
vel económico de vida permite la adquisi- 
ción de aleunos fibros al año. De hecho 
están comprándoios, aunque no de autores 
Uruguayos. 

Hace falta inquietar a esa masa de opi- 
nión hacia la específica corriente de lectu- 
ras uruguayas. Que los uruguayos leen lo 
demuestra el hecho de que cada día hay 
més librerías. Cada día se lee más, pero 
habría que orientar a los lectores para que 
prefirieran la lectura de formación cultural 
en vez de la informativa o meramente jlus- 
trativa, pues lo que importa es la calidad 
y no la cantidad en el consumo de papel 
impreso. 

A este respecto es aleccionadora la expe- 
riencia que han realizado los libreros Juan 
Mejía Beca y P. L. Villanueva, de Lima, 
Perú. Una aventura comercial digna de es- 
tudio, demostrativa de lo que se puede Jla- 
mar un milagro en la industria del libro. 
Nada menos que la edición de medio mi- 
llón de ejemplares de una serie de ocho 
títulos de autores hispanoamericanos, com- 
pletando diez volúmenes, a razón de cin- 
cuenta mil ejemplares cada volumen. Los 
siguientes; 

GRANDES OBRAS DE AMERICA 

Colección dirigida por Manuel Scorza 


1i—Ciro Alegría: “El Mundo es ancho y 
ajeno” — 1 — (50.000 ejemplares). 

2—Ciro Alegría: “El Mundo es ancho y 
aieno” — HI — (50.000 ejemplares). 

3—Mariano Azuela: “Los de abajo” — 
(50.000 ejemplares). 

4—Enrique López Albújar: “Matalaché” — 
(50.000) ejemplares). 

5—José Hernández: “Martín Fierro” — 
(50.000 ejemplares). 

6—Horacio Quiroga: “Cuentos de amor, 
de locura y de muerte” — (50.000 
ejemplares). 

7—Jorge Icaza: “Huasipungo” — (50.000 
ejemplares). ? A 

£—“Los mejores cuentos americanos” — 
¿50.000 ejemplares). 


de alta calidad intelectual. 

En el Uruguay tenemos una experiencia 
editorial: la “Biblioteca Artigas - Colección 
de Clásicos Uruguayos”. Económica, al al- 
cance de todos los sueldos, bien presentada, 
prólogos, con los que se puede discrepar, 
que sirven de orientación al lector no ente- 
rado, pero poco difundida. Desde 1953 se 
han editado unos veinte volúmenes, cortas 
ediciones que no han merecido ser agota- 
das por la masa de lectores uruguayos, si 
exceptuamos algún título como el “Ismael”, 
de Eduardo Acevedo Díaz. Se desprende 
que, siendo ediciones oficiales, el Estado 
no tiene interés comercial: pero sí debiera 
tenerlo de difusión, de divulgación cultu- 
ral, pero se limita a dejar constancia de 


teórico de nuestras instituciones. 

Alardeamos de nuestro pequeño gran país 
cuando desde el exterior nos llegan voces 
pero cuando queremos justificar la falta de 
iniciativas culturales, entonces nos basamos 
en nuestro pequeño país, como si la riqueza 
Eteraria nacional dependiera de la mayor 
cantidad de habitantes. No conocemos los 
hace pocos años, Dinamarca, con sus cua- 
tro millones de habitantes, consumía más 
papel impreso que todos los países hispa- 
noparlantes juntos, incluída España. Y Ho- 
landa, con sus 8.000.000 de habitantes, y 
Suecia con 7.000.000 y Noruega con tres 
millones, son países que marchan a la ca- 
beza en papel impreso: y todo el consumo 
lo realizan en su mercado interior. 

No es cuestión, pues, de cantidad sino de 
cultura, de afición a leer, y de posibilidades 
económicas de los habitantes. No hay que 
dejarse llevar por las estadísticas de anal- 
fabetos. Habría que hacer otra estadística 
de los alfabetos que no leen, que son los 
más, ¿No hay posibilidad de despertar en 
ellos una función que pueden realizar, la 
de la lectura? Mas, ¿qué propagandas se 
hacen en el Uruguay en torno a la cultura? 
Es patente el vacío, como es patente la 
prevención ante la producción literaria uru- 
guaya. Todo libro de autor uruguayo es 
malo a priori en nuestro medio. Aquí se 
está fomentando el desprecio a los más 
nobles valores del espíritu. 

—¿A qué te dedicas? —preguntaba un 
señor a un joven conocido. 

—Soy poeta, señor. 

—+¿Poeta? ¡Qué lástima! Tan honrado 
que era tu papá. 
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Y hablando con loa libreros, descubrimos 


particulares 
' to una sección de autores nacionales. Aun- 


que nos pese, es preciso llegar a la conclu- 


jor del mundo. Nadie se conforma dando su 
a el canto general de la cul 


Fueya York, octubre 6 de ys 
Señor don Horacio Quiroga 
Buenos Aires. 


. 


Hace 21, £s semanas que rec! 


Colombia, Argentina y Chile, comprobamos 
que es mucho lo que nos falta para poner- 
nos a su altura, Desde el punto de vista 
oficial, o del particular, aquí no aparece el 
capital aventurero capaz de ver en los li- 
bros un negocio. Estamos aún en la edad 
de los cueros y las lanas. Y los que se ha- 
cen millonarios explotando lanas y cueros, 
guardan un olímpico desprecio a todo lo 
que huela a literatura. 

Estas consideraciones nos han llevado a 
poner en conocimiento de nuestros lecto- 
res: el ejemplo que nos da el Perú en su 
Feria del Libro, en la que ha merecido los 
honores de la reedición, junto con otros au- 
tores hispanoamericanos, un autor urugus- 
yo, Horacio Quiroga, del que se han vendi- 
do en un par de semanas 50.000 ejemplares 
de su libro “Cuentos de amor, de locura y 
de muerte”. No edición de lujo, adorno de 
salones de gente advenediza, sino edición 


¿Cundirá aquí el ejemplo? Mucho lo du- 
tuando el sencillo gusto de nuestros ante- 
pasados, próximos antevasados, en este Un» 
guay de nuestras entrañas. 


F. FERRANDIZ ALBORZ: 
(Especial pera EL DIA). 


Mi estirado amigo y adntrado colega : 


su atenta carta de 12 de , 
eto 


- y habia lenorado la respuesta por el deseo de enviarie 1 
ersfla que me pide, Aur no me la han entregado, pero gustoso ss 


la ofrezco rara muy pronto. 


Su csrta me deja atúnito ante el Incusrliziento del 
servició de correos, ues yo, desie Fogotá, apenas recibí sus 12» 
bros, me apresuró a avisarle recito de ellos y correspondí su ga- 


lanterta con los cuntro tomos de 12 obra poética de don Rafael 
Pombo, que hice enmnastar exrresarerte,ror trataree de un obaequiy 
a usted y de la obra del mae granie escritor en verao que ha Ya» 
nido Colombia, muerto hace ya una dícada, Ya procuraré repetirle 
ese envío, wale la pena, En era ornrta lo daba tambien las 
 raclus a Dorto par haberme enviato uno Je los libros de 

lo que ratifico ahora con igual agradeciaiento. Espero que $1 
astí recibiendo la ofrecida revista ADVENTURE, editada por The 
¿pues yo lo suscribí desáe haoo alo 


Now York. 
Me encanta la noticia de que a 
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» al mereces la reférencia a la not3 
ela de su corazón no está solo ( ” desde un año atrás ”) Ya 
yO que su grando espíritu debla ejercer una decisiva 
SO, O A A A A AO 10 

saludo y reciba con ella alternos pa> 


rablenes, : 
Pasando a asuntos de otro siento no haberas 
apreciable y caballeroso, 
a salir editada 
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ted, o por lo menos, imprimírse sí 
el A Y 
ted a la vista en el nes entrante. 
Solo por temor de que llegara tardo,no le polí a 
la posible edicion argenti- 
lo le hubiera visto en la yanqui. Usted sa- 
que sus palabras son de oro para mí. Afortunadagente en ol fo” 
E pérrafos del elevado concerto 2” ms 
remitió en carta a Bogotá,en compañia de ótros, como el Blas- 
eo Ibáñez, El libro los llevará como apíndice,rorque son eu mejo” 
laurel, Esto dejando en firme el deseo de ver en La kacion 01 80 - 
me ofrece,que tendrá inrenso valor, á 
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bajo mi direccion 
tania al alo yn Lento 


de perziso para verterla al checoeslovaco ? 
de Francia en Colombts, sefor Clavery, está intere 
sado en que la deje traducir al francés ror el sscritor Faul Gru- 
yor, y del Brasil, Italia, Rusia y Noruega tengo rizilares propuer 
tas. Pero de todo esto,lo único positivo seta ara es la tra. | 
ducelon al inglis y ya tengo mas le la mitad n mt: DINCI. : 

sj Hasta otra carta, mi querido art" . Fectba con su 
señora, con Egló y Darío el saludo muy at-nto desu trvariable, 


114 WU, 73 rá st. —S/ Ez W 
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Carta de José Eustasio Rivera, el famoso novelista venezolano autor de 
“La Vorágine”. 


Carilla del manuscrito de “Los Arrecifes de Coral” (1896-1905) en la'que lucer 


los conocidos versos: “Redobla en los aires la lírica marcha, / los rudos tambores / 
pregonan el paso del águila negra...” 
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Horacio Quiroga, de cuyo libro “Cuentos de Amor, de Locura y clk Muerte”, se han 
vendido cincuenta mil ejemplares, en una edición hecha exprofesamente por los 
peruanos en su última Feria del Libro. 
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tadustrial y Comercio! JAMIL ISSA 
VIV 1874 - TELJFONO 500761 
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el mojor esmalte nara cualquier suyercio 
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-DENVERLUX' 


CLERICETTI £ BARRELLA S.A. 
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Es hueno hasta la última q0%o. 


MOLIDO 
A LA VISTA 
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El arte no es lo perfecto de la forma, sino lo expresivo de sentimiento. (Victorio 
Macho. “La Piedad” para el monumento de Menéndez y Pelayo). 


la conducta habría aquí un problema moral, 
pero mo corresponde al arte ni lo malo 
ni lo bueno, sino que su función es atraer 
a los espíritus y hacerlos sentir, así fuere 
con sentimiento de horror. Toda gran obra 
de arte magnetiza y conmueve. Nos halla- 
mos, pues, en actitud de trazar dos direc- 
ciones incuestionables de lo artístico, que 
enunciamos así: El arte es rm orden para 
expresar sentimientos y La obra de arte nos 
atrae o seduce. 

Procuremos hallar muevas líneas concu- 
A 


En arte tiene valor de axioma ej adagio 
latino “Non bis in idem”: Nunca dos veces 
lo mismo. La obra de arte es el “ser” por 
excelencia, lo inimitable, lo irrepetible; ni 
calco de la naturaleza mi copia de otro ar- 
tista. Cada obra ha de ser una “creación”, 
es decir: una novedad, una sorpresa, un ha- 
llazgo, un riesgo, una aventura; y al fín, 
una conquista. Todo verdadero creador 
romve el molde con su obra. El diseusto 
puede llegar a la repulsa y aún a la indig- 
artista tomando frases de Chopin. plagian- 
do a Dante, repitiendo la Ultima Cena, imi- 
tendo a Góngora. Y tan evidente consta- 
tación agiganta la trascendencia del arte. 
Se dijera que el principio espiritual de don- 
de emerge procura que no giremos sobre los 
picos alcanzados en nuestra ascensión, sino 
que sigamos adelante y más arriba. ¿No so 
afirma con ello el destino eminencial del 
hombre en el universo? 

He aquí, entonces, una tercera línea, con 
dos puntos bien nítidos: originalidad y su- 
peración. que la expresarían de este modo: 
El verdadero arte se patentiza por obras 
siempre n'evas y cada vez más elevadas 
de sentimiento. * 

TY 

Poetas, los hubo, que dejando correr la 
pluma al azar creyeron discurrir en “poesía 
pura”. Pintores, los hay, que inventan me- 
canismos de producir manchas o efectos, 
también por azar, al atisbo de lo que puedan 
revelarles. 

A los primeros contestamos que la intut- 
ción -artística no es la fantasía incoherente; 
y a los segundos, que resulta pobre cosa 
iv a la pesca de posibilidades. Ni siquiera 
podemos admitir, como entienden muchos, 
que el subconsciente es factor primordial 
en arte, pues tal submundo de valiosos ele- 
mentos acumulados en desorden o, en el 


mejor de los casos, en orden lógico y por 
ende antiartístico, es a la obra del artista 
en general lo que un depósito de ricos 
materiales a la obra particular del arquitec- 
to. Las visiones e imácenes de los inven- 
tores, profetas, descubridores y artistas som 
a modo de chispazos, lúcidos y nítidos, que 
no brotan de nuestro almario transitorio, 
sino de la fragua del espíritu. Los emite 
una conciencia; vienen de la realidad. 

El error de inctinarnos por la inconcien- 
cia y el sueño se produce porque los artistas 
y los gustadores del arte sienten la obnu- 
bilación del cerebro, el apagamiento de la 
inteligencia; pero es debido a que la región 
del arte está más arriba, y nunca más aba- 
jo, de la siquis en el acto de creación y 
fascinación artística. El arte está casi fuera 
de nuestro cuerpo y la materia del mundo 
desde que pertenece aj sentimiento, que es 
energía espiritual. 

Entre las frustraciones consecuentes de 
buscar los elementos del arte en regiones 
distintas de la suya, está la bien común de 
atribuirle los niveles inferiores del entrete- 
aimiento: la adivinanza, el jeroglífico, el 
tropo, la broma, cuando sólo la religión y la 
moral alcanzan la seriedad del arte. 

He aquí, por tanto, una cuarta dirección 
hacia lo bello, 

e 

Si bien el secreto de la composición ac 
tística es animar un mínimo de materia con 
el máximo de espíritu, esa necesaria cor- 
poreidad exige tanto el conocimiento de los 
materiales como su empleo, combinación, 
transformación y cuanto permita dominar- 
los al punto que no interfieran nuestra !i- 
bertad expresiva y, por el contrario, se nos 
entreguen súbitos y dúctiles al modelado 
o la modulación del sentimiento. 

Ta] una quinta o: la maestría. 


Decía el virtuoso de la música y la vida, 
don Pablo Casals: “Tengan presente que la 
libertad mo es el desorden”. Y afirmó 
Croce: “Si quitamos a la poesía su métrica, 
su ritmo, sus palabras, no queda el pensa- 
miento poético; no queda nada”. A su vez 
el famoso arquitecto Vitrubio proclamaba 
“la divina proporción”. Porque ciertos vo- 
cablos como unidad, cadencia, consonan«'a, 
armonía, regularidad y ritmo corresponden 
en el plano subjetivo, a palpitación, suge- 
rencia, éxtasis y encanto. Inútil resulta bus- 
car el camino «Je la verdad por las líneas 
de menor resistencia, desde que siempre la 
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por exceso de materialismo o por falta de 
formalidad. 
No se confunda ello con el prurito de 


obtener poco a poco la fina o delicada 


el recital, el taller, en cuantos sitios se ubi- 
can frente a la obra el artista y el gustador, 
no es posible otra cosa que un dilema, 
siempre el mismo: siento o no siento, me 
conmueve o me deja impasible. Si manda 
el primer término ¿a qué divagar? Si el 
segundo, o 


En literatura y arte modernos se nos 
plantea, sobrado a menudo, una reflexión: 
este y aquel vocablos del poema, esas y 
aquellas pinceladas del cuadro, estotro y 
esotro temas del concierto ¿pudieron ser di- 
ferentes, cambiar de sitio y tonalidad? La 
respuesta del público y de sinceros enten- 
didos, suele ser la misma: “Tanto da eso 
o cualquier cosa”. Otras veces la articula- 
ción de las frases, el ingenio de la estruc- 
tura, la cavilosidad en que nos sumen con- 
torsiones, recargos o ausencias formales, dan 
a la obra carácter de “problema”, lo que 
puede o no tener sentido para la inteli- 
gencia, pero que merece la categórica afir- 
mación: Cuanto mayor es el proceso inte- 
lectual a qe obliga una obra, tanto menos 
espontánea, sensible o artística será. 

+ 


Hemos señalado más de diez direcciones 
concurrentes que, como rayos lumínicos, 
llevan al centro de la verdad estética. Son 
muchas para explicar lo que subyuga y en- 
canta por simple y directo esplendor, desde 
que lo bello es por sí tan evidente que no 
tiene ru necesita demostraciones. 

Tal el axioma final. Ahorrémonos prue- 
bas, discursos, manifiestos y sofismas. La 
espada que resuelve el nudo gordiano del 
arte, es la emoción. 

Así se reveló la divinidad a Moisés: “Soy 
quien soy”. Y eso, tan patente como .,a 
misma luz, es la poesía, es el arte para el 
hombre. 

Edgardo Ubaldo GENTA 


(Especial para EL DIA). 


¿COMO APRECIAR LAS: 
OBRAS DE ARTE? 
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Garganta del Furlo. Por esta garganta los romanos en el año 78 ú. C. abrieron un paso para la vía Flaminia. Al costado de la via 
romana y de la galería (no aparecen en la fotografía) se ha levantsúo uma presa para la formación de un lago con fines indus- 
triales. (Fotos del autor). 


e, ERAS MILL IV 
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Restos del “Milliarium Aureum” en el Foro Romano. Era una gran columna miliar levantada por Augusto en el ano 20 a. C. y en 
ella estaban escritas con letras de bronce dorado las distancias entre Roma y las principales ciudades del Imperio. 


(YNA de las obras más considerables dí 
ingeniería romana, fue sin ctuda algu 
la vasta red de calzadas construidas a 
largo y lo ancho del Imperio; esta red 
mismo tiempo que favorecía la obra milif 
no dejó de ser fundamental para la pro 
ganda de la civilización, para la se; 
y bienestar de las poblaciones y habitanki 
de la campaña, para el desarrollo ce la y 
dustria y el comercio como así también p 


o e o 
pueblo romano quien pudo así vencer 


ganta del Fino al pasa YiA 
a través de los Apeninos para dar más 
pido trazado a la Vía Flaminia (une Ro 
con las ciucades de Fano, Rímini, etc.) 
mo admiramos y aprovechamos la en 
ción de la Vía Appia (une Roma con la € 
ta meridional del Adriático) en la 
de Terracina donde salva un terreno 


El genio práctico de los romanos los h 
íntitai s conocedores de la topografía que $ 
la base de la vialidad y así surgió po 
y segura esa magna obra que si es 
que nació atada a las necesidades i 
tas de los pueblos y ciudades, al ser y 
con estabilidad y seguridad de uso, 
t6 en el tiempo el camino romano y lo 
llegar. hasta los días nuestros. De 


relación estricta entre carretera er: 
actual y calzada romana, primeramente 
que una vía o carretera no es un organisi 
inmutable y al modificarse la faz € 


glo XX, motorizado, con el tránsito cornk: 
pondiente a uno, tres, diez siglos kh 
atrás. (L. Banti: “Via Placentia-Lucam” 
“Atene e Roma”, 1932). Sin embargo es 


Puente romano de Alcántara (Cácerik > 
e! lecho del río, tiene 188 de larácih: 
Museo de + 


Puente romano de Kiacta en Siria. %: 
nuestra era cuando Septimio Severdk 


1ANAS” 


¡fhtivo que aún en nuestra época se se- 
< la analogía de trazado de las grandes 
is férreas con las calzadas romanas. (H. 
'¿. piautleleret: “Les anciennes voies romai- 
pt leur correlationg etc.”), y cuando se 
re realizar el más lógico enlace ferro- 
> entre Roma y la Apulia no hay más 
1 “dio que calcarlo-sobre-el trazado de la 
-Appia antigua. 
Jobre los puentes romanos, sobre la 
a tendida para solidificar el fondo fan- 
4 por los pasos convenientemente ele- 
E, fluye desde hace dos mil años el trán- 
- “«hundamental, la vida misma de muchos 
ÍS. Sobre esas calzadas romanas corrie- 
mn Europa las milicias de Carlomagno; 
weyes de Francia, hasta Luis XIV, para 
water el movimiento de los ejércitos y 
“a beneficiar los servicios del tránsito no 
“aron Otra cosa que reparar las viejas 
. “arromanas. Y hasta las tendencias de la 
“werna técnica pública, vial, comenzada en 
sipa en el siglo XVIIL como también las 
“11 ferroviaria, teniendo las posibilidades 
iviolentar los obstáculos de la naturaleza 
«terraplenes, trincheras y galerías, no ol- 
ia cancela los trazados de los romanos 
“maes como nadie han aprovechado insu- 
“slblemente las posibilidades del terreno. 
*aigio Pace: “Industria e Comercio Viabi- 
se Navigazione”, Roma 1952). 
+41 arco que tan brillantemente desarro- 
a los romanos, contribuyó muchisimo 
a construcción de las carreteras permi: 
slo el tendido de puentes comodos y só- 
“2 entre éstos como ya dijéramos, se 
ustan numerosísimos por todo el Imperio, 
“bemos algunos para ejemplo, En España, 
issmuente de Alcántara sobre el río Tajo. 
- afina imponente obra de sillería granítica 
e cruza el río sobre seis arcos de medio 
'2 10; en la mitad del puente un arco triun- 
a 'ileva la inscripción dedicatoria a Traja- 
mijunto a una de sus cabeceras su arqui- 
2 C. Jutius Lacer, levantó un templo 
s"sicado a los dioses por los favores reci- 
us durante la construcción del puente 
2100 “durará en los siglos”. En Siria, el 
íite de Kiakta sobre Bolan-su (Sciabi- 
24 construído por Septimio Severo, Cara- 
va y Geta; las cabeceras del puente fue- 
vé adornadas con cuatro columnas levan- 
=e en honor de S. Severo. Giulia Domna 
sbosa de S. Severo), Caracalla y Geta. En 
unfictualicad solamente se conservan tres 
ss imnas faltanco la de Geta la cual posi- 
wimente fue destruída cuando la “damnatio 
“w»'¡inoriae” (condenación póstuma de un 
A berador entre cuyos particulares se con 
a la destrucción de todas sus imágenes 
sy cancelación de su nombre en toda ins- 
sición) de este último emperador. 


ma). El puente mide 58 metros sobre 
sancho. (Plástico que se exhibe en el 
de Roma). 


¿mite fue construído en el año 200 de 
sociados al trono a sus hijos Caracalla 


drado de la antigua vía romana donde se puede distinguir aún la huella dejeda poz les ruedas de los carros. 


Otro gran exponente de erzuiiccuira vial 
íue ci puente construído en el año 104 de 
nue” a era sobre el Danubio (próximo a 
la 1.oderna ciudad de Turnu-Severin en Ru- 
mania). Tenía este puente veinte pilones 
de sillería sobre los que apoyaban las arca- 
das; estas últimas así como la calzada y 
los parapetos fueron construídos de made- 
ra. Medía el puente 1.126 metros de largo 
Destruída esta obra magistral el Danubio 
no volvió a contar con otro puente hasta 
muy entrado el siglo XIX. 

A lo largo de los caminos los romanos 
construyeron lugares de reposo, de descanso 
de refugio para los viandantes; eran estos 
lugares elementos de bienestar y civiliza- 
ción que junto con la vigilancia castrense 
hacían seguras y cómodas las vías del Im- 
perio, Cuando éste cayó, en lo más rudo 
del medioevo serán sólo los monasterios los 
únicos que podrán ofrecer refugio y garan- 
tía al viajero. Más tarde, sobre la norma de 
los antiguos “paraderos” romanos y reto- 
mando su tradición, surgirán en Oriente los 
“Kher”, en España las “Posadas”, en Sicilia 
los “Fondacr, etc. 

“Fue con esta organización vial que se 
llegó a actuar la fusión de todo el vasto 
mundo dominado por Roma en una sola fa- 
milia, y fue por estas calzadas que se ex- 


pandió el genio, la civilización y la lengua 
latinos y también por esas mismas vías se 
cumplió aquella revolución moral de la cual 
todos participamos y que se llama cristia- 
nismo. 

Si la falta de medios mecánicos de trac- 


ción hacía inevitablemente largos los viajes, 


Roma hizo todo lo posible por acelerar las 
comunicaciones mediante no sólo el estudia- 
do trazado de las vías, sino también orga- 
nizando estaciones para el cambio de caba- 
llos, estaciones de posta, servicio que no 
fue superado hasta que en nuestros tiempos 
apareció la motorización de los medios de 
transporte. 

Para marcar las distancias se usó en to- 
do el imperio las llamadas “columna miliar” 
(de “Millia passuum”); estas columnas, que 
se encuentran en gran cantidad por todo el 
ámbito del Imperio, llevan civersas inscrip- 
ciones, siendo las principales las que indica- 
ban la distancia (la milla romana medía 
mts.: 1.481,50), el lugar, el nombre del em- 
perador con el del gobernador de la provin- 
cia O de los cónsules (datos éstos muy va- 
liosos para la datación). En las provincias 
se contaban las distancias —en las vías im- 
periales— partiendo de la capital de la 
provincia y en las propias vías municipales 
desde la población que había hecho los gas- 


tos hasta el límite del territorio. El concep- 
to de leyendas es muy variado reflejando 
ellas muy diversos aspectos de la vida civil 
del Imperio; en algunas provincias junto al 
dato dicho en medidas romanas, se usaba 
expresar también esas medidas en el pro- 
pio sistema de la provincia. 

Completaba la facilidad del uso de estas 
vías la existencia ce itinerarios, lista ofi- 
cial que respondiendo a exigencias prácticas, 
enumeraba logs puntos o estaciones a lo 
largo del camino, indicando distancias y zo 
nas por donde se extendía. El itinerario 
principal entre los que se han conservado 
es el llamado “Antonino” por haber sido 
redactado en el tiempo de Antonino Cara- 
calla y que fue posteriormente puesto al 
Cía; actualización efectuada antes del reina- 
do de Constantino 

Estos apuntes sobre las vías romanas que 
por razones de espacio deben de ser breves, 
dejan sin mencionar muchas circunstancias 
y características conexas con el tema; espe- 
ramos que otras oportunidades nos permitan 
volver sobre el tema y dar así satisfacción 
al lector. 


Luis BAUSERO. 
(Especial para EL DIA). 


UNA PAMPA DE GRANITO: 


La Pampa de Achala 


tos apenas visibles entre los elevados pas o e a, 


estable; ú y allá curio- “orrezponde a la superficie ondulada de un 
den picon de piedra, Meco como dl briiersn envie 5ioque cristalino, bordeado de fa- 


2.300 metros (Cerro de los Gigantes). Ha- 
cia el Este, es deci, en dirección de la 
ciudad de Córdoba, la Pampa de Achala 
irece, un, deciros Dentro 

do se alcanza la zona disecada ¡por los tri- 
butarios i 


? 
57 
E 
E 
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falla donde la erosión ha creado formas ma- 

jestuosas y al mismo tiempo sorprendentes, 

== . en rocas que se escinden en in- 
A más de dos mil metros de altura los bloques gramíticos se almecan interiormente Achala, allí donde reina el pasto ichu (Stipa A A 

'por la acción de la humedad en las partes sombrías. ichu), flechilla de aire entre PS que recoge 

la que surge algún de tabaquillo y entregándola a sus ríos hace 


palabra, se trata de una estepa subalpina, A 
o si emplear términos más i hacia fondo E 
El e o caladas de vés del tiempo han surgido las espesas ca- 
dias”. Cabras y ovejas son los únicos ani- pas que caracterizan a los bolsones, de tie- 


redondeados y han acumulado en determi- 


nados lugares espesas capas de arena, ver- 
daderas playas para algunas localidades 
turísticas como Mina Clavero. Es que en 


— AAA .. 
AT a ir ad e 
— el DO; 1 


e Tres veces buena por su 


para dar a mis chicos como 
laxante suave, suavísimo. 


00.00089800009000 


LECHE DE MAGNESIA DE: 


e PHILLIPS 


of. se ONG 


a 


Ingentes acumulaciones de bloques pétreos dominan la vertiente Occidental de la 
a e ata dol Pampa de Achala. 


Entre las masas pétreas suele aparecer e' 
conocido penacho de las pampas. 


las zonas más bajas, el agua ha perdido a 
falta de una pendiente apreciable su primi- 
vo entusiasmo, y se despoja del exceso 
de carga. Sorprende al viajero la enorme 
cantidad de piedras rodadas, de color blan- 


que ocupan los cances. Parecería que allí 
la función principal de los ríos no fuera 
“llevar la tierra al mar” según feliz expre- 
sión del geólogo Salisbury, sino “alisar y 
redondear cantos de rocas cristalinas”. 


de análogas particularidades asociadas a 
ellas), llamado Pampa de Achala, no deja 
de pensar en el uso indiscriminado de la 
ne una significación que varía regionalmen- 
te, y así se aplica tanto a las salinas del 
Sudoeste de Bolivia, como a la peneplani- 
cie elevada de Pocho (Argentina) cubierta 
de ceniza volcánica y con vegetación de 
palma caranday, a la llanura de acumula- 
ción eólica correspondiente al centro del 
país vecino: o la Pampa de Achala, muy 
alta. ondulada, pedregosa y de vegetación 
subalpina. Incluso algunos autores han pre- 
tendido llamar pampa a nuestro país, a pe- 
sar de sus montes fluviales y serranos, sus 
afloramientos rocosos y Sus serranías, sus 
“suelos arcillosos, su cuesta basáltica y sus 
cerros chatos. 

Esta tendencia hacia una integración pam- 
pásica de regiones tan diferentes no ha he- 
cho sino crear una gran confusión en el 
campo de la geografía. Y aquellos que no 
han tenido a su disposición datos analíticos 
o no han visto directamente el paisaje, ha- 
blan de pampa uruguaya, boliviana y argen- 
tina con una indiscriminación que sólo pue- 
de hacer daño a la ciencia geográfica, donde 
las simples opiniones parecen pretender te- 
ner más razón que la verdad basada en los 
hechos comprobados y en los fenómenos 
estudiados. Por eso resulta alentador que 
en la reciente reunión de geógrafos argen- 
tinos a la que asistió invitado el autor de 
esta nota se hayan presentado alrededor de 
cuarenta trabajos de investigación geográfi- 
ca, casi siempre de hombres que han ido a 
buscar al terreno la verdad de los hechos. 
Es que desde diversos puntos de vista esta- 
mos asistiendo al descubrimiento progresivo 
de las realidades de nuestro continente; y 
en esta labor a los geógrafos les está con- 
fiada una misión destacadísima. 


Jorge CHEBATAROFF. 


(Especial para EL DIA). 
Fotografías del autor. 


El río Mina Clavero, salienco de la Cumbre de Achala, ha excavado su cauce directamente sobre piedra duta 


El camino que cruza la Pampa de Achala se pierde entre pastizales de pasto ichu y afloramientos pedregosos. 
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Esta escena se repite a todas horas y en muchos sitios del Prado y otros 


Amontonadas a lo largo de las calles, las hojas secas 


pi MUSICA DE HOJAS MUERTAS 
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L* ciudad que tenemos por delante cam- 
bia con el Otoño. 

Sonido del viento y de las hojas se es- 
cucha en estos días. Música de hojas muer- 
tas. Monótona y opaca. Triste canción, 
largo quejido, que como voces que llegan 
de l2 costa, se transforma en canto insomne 


y apagado. 


guro, mezclándose a los papeles viejos, des- 
lizándose por las aguas sucias de las cune- 
tas y de los estanques. 

Las hojas deshicratadas ruedan ahora co- 
mo una sola ola quebradiza y áspera. Caen 
sobre los techos y campanarios, sobre el 
vasto paisaje metropolitano. 


formas, y la hmitada experiencia de las eo- 
sas que nacen en la tierra. 

El oro se hace más profundo en plantas 
y arboledas. Y las hojas viajeras van «ele 
treando en el viento el nombre del Otoño 
y la Muerte. Giran y exhalan su fragancia 
menuda. Junio va deslizándose hacia julio. 

Con el transcurso de los días, las últimas 


CAPITAS Aquí y allá, lluvia de hojas enmohecidas las amontonan, y sin pasión queman a es- hojas han seguido cayendo, descendiendo a 
j cae sobre los parques y las calles desiertas tas hojas caídas, hermanas de aquellas otras la tierra, más abajo, más, corriendo a tra- 
PILOTS de la ciudad. Hojas manchadas de oro-verde. amadas por Bécquer y por Poe. vés de las calles, convirtiéndose en alas, ha- 
IMPERMEABLES tiemblan en las ramas de ocaso, De las hostiles residencias del Prado, y  ciéndole la propagandia más ilustre que co- 
A O de las viejas quintas, son tr: io noce el Otoño, 
senderos montevidesnos se han acolchado redondas cestas de basura, y allí era, - 
CALZADO ya de púrpura y de gualda. Son las hojas tras las tremendas rejas, junto a la acera, EE! hojas ¡Olor Pag y, muerte. 
PARA que pasan ida y vuelta. Son las hojas que las hojas bailan en el fuego de los jarcine- o húmedas to- 
LLUVIA arrancó el Otoño, y que el viento va aíras- ros, recomponiendo bosques en Jlamas y di- En G viejos pabellones perdi- 
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trando como grandes mariposas de papel 
que revolotean al alcance de los pies ch" 
dadanos. 

Es por ese camino de hojas 
por donde la ciudad se encamina a la des- 
ilusionada tristeza del Invierno. 

Y es sabido que las hojas caícas nunca 
están silenciosas. ¿Quién no ha oído su lú- 
gubre música en las frías mañanas? 


breve estallido oropelesco del crepúsculo . 
Alejéndose para siempre en un vuele imse- 


Pero todo fluye. Y los espectros de humo de las hojas secas. 


sipándose en una espiral de humo. 

En tanto que las hojas mueren, los par- 
ques y las plazas cobran otro aspecto dis- 
creto, recogido. 

Se ven árboles totalmente desnudos. ban- 
cos perfilándose en las neblinas, perpecti- 
vas con fondo de agua negra, y viandantes 
apresurados que se protegen del frío con 
esa inevitable solemnidad de ocasión. 

Hay un tácito reencuentro entre la ciu- 
dad gris-plomo y el dorado Otoño, en me- 
dio de esa calma tan mansa y tan extraña, 
en que se producen los cambios de estación 
ta mudanza del tiempo, la alteración de las 


dos en las tardes agónicas. Senderos. Fuen- 
tes. Nidos abandonados por pájaros torna- 
solados que huyeron a otros sitios donde el 
sol empieza a calentar de nuevo. El requiem 
de la naturaleza comienza. 
Apasionado e irreverente, el viejo Otoño 
sigue cumpliendo su pacto con el viento, y 
mientras así sea, las hojas muertas conti- 
nuarán perdidas para el mundo, ascendien- 
do en oleadas de humo o reconstituyenac 
en su fuga la rosa de los cuatro confines. 


J. R. CRAVEA 
(Especia] para EL DIA). 
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Para los ninos es una oportunidad de enriquecer sus herbarios ' 
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ascienden otra vez hacia las altas ramas. 
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ASUNTO 
ENTRE UN 
MANGANGA 

Y UN GRILLO 


EN el tacuaral de un río y en una de sus 

cañas —qQue el tiempo había endure- 
tido — un mangangá tenía su casa. Era un 
solierón clásico, trabajador y  rezongón. 
Todo el día se lo pasaba yendo y viniendo, 
apareciendo y desapareciendo por la puer- 
tá circular de su propiedad. De vez en 
cuando gozaba de algún fugaz amor. Cono- 
cía todos los recovecos del monte y amaba 
intensamente aquel pago verde y florido, 
que era el suyo. A veces, en los atarde- 
ceres de estío, esperando que el sol que 
moría diera paso a las sombras, detenía su 
actividad; y su eterno gruñir se hacía velada 
armonía. Casi caía en el éxtasis. Luego, 
cuando el ñacurutú vecino sacudía las alas 
y saludaba a la noche que llegaba, entraba 
en su hogar. 

Al pie del tacuaral nombrado vivía un 
grillo. También éste era un enchapado sol- 


cantor extraordinario, un poco vago, reco- 
rredor y, como el mangangá, muy apegado 
a su querencia. 

Pues bien; parece que una noche el re- 
zongón pasó medio sin sosiego. Madrugó 
como nunca, aún había negrura en el mon- 
te, el sol estaba lejos. Asomó en su casa 
— allá arriba, entre dos nudos de la tacua- 
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tener mi Casa, asegurarme el puchero, y 
darme de vez en cuando algún tujo. Calcule 
que cuando llega la noche estoy como apa- 
leao. Me estiro muy superiormente en mí 
catre, y cuando dentro en el sueño es como 
si dentrara en el paraíso, lugar que dicen 
es el más sin emparde, que hay en el 
mundo. Pero poco rato me dura esta gloria 


Mientras el alado hablaba, el grillo lo 
daba mal del hígado y apeló a su pruden- 


peso de su trabajo; sé que 
descansa ni un jeme de sol a sol, y es 
que, sin tratarlo, lo he respetao y 
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— Pues, porque-usté no me deja dormir 


de día. 


— ¿Cómo? ¿Cómo? 


— Sí, señor. Habemos muchos bichos a 
los que el Jefe nos decretó esa ley: vivir 


noche. Ahí nomás está el vecino, don Ña- 
Curutú; y las lechuzas, los zorros, las nu- 
trias, los dormilones, los murciélagos, los 
de la luz y yo mesmo pa' cortar la lista 
que pa' maniador sería larga. Muchos días 
usté me ha sobresaltao con sus pechadas 
contra la tacuara y con su bordoneo que 
a veces parece ruido de ventarrón. ¿Usté 
cree que yo también no trabajo? Y en to- 
cante a lo de mi canto, sé de más de cuatro 
vivientes y hombres, que nos persiguen y 
enjaulan pa' que les cantemos y les demos 


Ñacurutú cercenó con un grito escalofriante: 
— ¡A ver si me dejan dormir, canejo! 
Después, en algunos amaneceres que el 

mangangá salía de su casa y el grillo en- 

traba en la suya, se miraban con odio, se 
cruzaban dos o tres frases hirientes... 


ed 


Cierta vez, sobre la mitad del día, entró 
un carro al monte: en él venían cuatro o 
cinco cristianos. Buscaron un abra, se apea- 
ron, desprendieron las bestias del tiro, ar- 
maron una carpa... y se esfumó la placi- 
d*z del río. Esa noche, allí. revivió el in- 


mate en el pueblo para venir al monte a 
escuchar sermones y responsos? ¿Por qué 
nc se van a nutriar a la misma tal por cual 
de la tal por cual? 

Bueno. Se armaron Troya y la de San 
Cuintín juntas. 

Pasados tres días — que fue lo que tar- 
dó en aquietarse el monte luego del cata- 
clismo hecho por los hombres — aclarando, 
el mangangá le pegó el grito al grillo quien, 
como siempre, estaba despidiéndose del lu- 
cero. 

— ¿Puedo bajar. don? 

— ¿Cómo no? ¿Quiere que yo suba? 

—No señor. 

Junto al noctámbulo el alado habló: 


Pero el mangangá no estaba para filo- 


sofías. Cortó bruscamente el alegato del 
otro: 


— ¡Mire, váyase a freir tortas! ¡Qué me 
viene con esas jaulas y otros yuyos cuando 
estoy con la cabeza que me da gúeltas de 
la mala noche! Usté lo que es, es que no 
pesa de un haragán, cantor y vagabundo, 
y que aura me sale con leyes y con bichos 
que lo que son es sólo ser de mal agiiero, 

— ¡Vea, don, que yo cumplo leyes como 
usté y que como usté tengo mi lugar en 
el mundo! ¡Trate de respetarme, yamos a 

Ahí nomás se armó una sonora trifulca 
de gritos, improperios y desafíos, que dom 


fierno: gritos, risotadas, cantos, disparos... 
El bicherío estaba espantado, tensa y ho- 
rrorizada el ánima. No había amanecido 
cuando tres hombres irrumpieron en la or- 
gía. Dos de ellos de carabina, ej otro con 
una pistola. Habló uno de ellos a grito 
pelado, colérico, casi desesperado: 

— ¿Qué es esto, pedazo de forajidos? 
¿Es que son dueños del monte y de tuito 
lo que en él hay? Aquí estamos viviendo 
de nuestro trabajo, nutriando y llegan us- 
tedes como malón de indiada a mamarse, 
a escandalizar y espantar cuanto bicho ha- 
bía. ¿Por qué no jueron con su quilombo a 
la mesmísima tal por cual de la tal por 
Cual? 

— ¿Y ustedes, bandidos, creen que va- 
mos a pasarnos todo el año pelándonos el 


— Le vengo a pedir desculpas, don, por 
lo dicho y hecho el otro día. Cuasi llega- 
mos al mesmo nivel del hombre quien, 
como usté sabe, es el más ruin de los yi- 
vientes. El primer hijo que me aparezca 
se lo doy de ahijao asina, a más de vecinos, 
seremos compadres, ¿qué le parece? 

— Me parece muy superior, don, y muy 
bien cavilao. Y el primero que a mí me 
toque usté lo apadrinará. Vaya a trabajar 
nomás y rezongue tuito lo que quiera, que 
no me hará mal. Al fin y al cabo semos 
bichos y no hombres. 

José MONEGAL 


(Dibujo del autor) 
(Especial para EL DIA) 
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Figuras ornamentales del “Canto a la vida”, de León Drivier. 


LOS POETAS Y LA 
ALEGRIA DE VIVIR 


do de Anacreonte, el poeta de la ebmu-. 
de los sentidos y las voluptuosidades arro- 
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lo material, figuran entre los poetas que 

buscaban la alegría en una paz cierta por 

lo segura, más que en una relumbrante vic- 
venidera. 


placable sentencia: “El que añade ciencia, 
añade dolor”. 

La búsqueda de la dicha mediante la cal- 
ma física y espiritual, que forma el subs- 
tractum de la conciencia sumergida en su 
intimidad, es también apetencia de filóso- 
fos y artistas. Desde ej calumniado Epico- 
ro, que no preconizó el placer sensual, como 
gratuitamente le atribuyen, sino la felicidad 
espiritual por la práctica de las virtudes, 
hesta el pintor Delacroix en cuyo “Diario” 
ara la aspiración al reposo, a la huída 


En Ja ausencia de todo rumor, en e 


jemiento de los choques mundanos, los es- 
píritus superiores encuentran la dicha me- 
diante el hibre aletear del espíritu. Lo do- 
loroso de las precedentes declaraciones es 
que no siempre el apartamiento del tráfago 
mundano tras consigo la paz y la felicidad. 
Francisco de Rioja. el poeta de los versos 


No huyas, que aunque huyas al abismo, 
no huirás de tí mismo, 

y todos los pesares 

qua en la tierra tuviste, 

también te han de seguir por altos mares. 


Hay un libro categórico y conciso que 
trata el asunto que nos ocupa: “El instinto 
de la dicha” de André Maurois, en el cual 
se declara que el impulso hacia la felicidad 
no es una creación antojadiza del indivi- 


JUDITH NUÑEZ SILVEIRA, en su 
primer cumpleanos, 


El ESPANINDO HOMBRE BLANCO SE SOLO EMPRENDIENDO A 105 GOLPES. 
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TARZÁN SE PREPARO PARA LA PERSECUCIÓN, PERO FUE RETENIDO POR EL JEFE, 
POR FAVOR, SEÑOR DEJE QUE Mi PUEBLO TÚME SU REVANCHA” 


CORRIENDO EN 716-746, EL FUGITIVO ADAMS 
ON CEPA TE ALOS PURIBUNDOS 


MS 


EL MISMO ACANTILADO QUE TENDRÍA QUE HABER SIDO EL 
FIN DE TARZAN, FUE EL DEL PROPIO ADAMS 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, DD ni puede 
fortalece. tener similares 


ofertas especiales 


para 


El HOGAR 


COLCHAS en Reps de seda, gran 


surtido de colores, terminación 
con fleco retorcido. Para 2 plazas 
c/u $38.00, 1 plaza, c/u $ 7 A) 


FRAZADAS de pura lana, moto 
escocés. Pora 2 plazas, cfu $ 55.00, 


1.20x1.80 c/u $85.00, 0.60x 1.20 


SS 355.00 


la Indio, variedad de colores. Ancho 
mt 0.70 $9.00, mt. 0585 7.50 


FELPUDOS de coco importados 
y | de la India, color natural .Medi- 
| ! | | da: 045x075 $9.50, 0.40 x 0.68 
$7.50, 0.35: 0.60 55.50 


CLIENTES DEL INTERIOR: presenta todos los 
Dirijan vuestros pedidos a días a las 20 hs. excepto domin- 
nuestra CASA MATRIZ - Ay. gos por SAETA T.V. Canal 10, EL 
Agraciada 2302 y M. Sosa. NOTICIERO DE LAS 3 AVENIDAS. 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 


SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Carlos Roxlo - Tel. 4041 11 


SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 esq. 
O M. Berthelot - Tel. 24200 - 24300 - 24400 
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